
S i n  duda, los últimos tiempos en Cataluña han sido especialmente 
ricos en planeamiento urbanístico. En cinco años se ha llevado a 
cabo alrededor de cuatrocientos planes municipales iniciados por 
Cantallops cuando éste era Director General de Urbanismo de la 
Generalitat. Pero, por otro lado, durante este periodo casi no se 
ha hablado de planeamiento, y ahora está costando mucho hacer 
un balance y una crónica de estos trabajos. 

Desgraciadamente el planeamiento es una obra difícil, casi inte- 
ligible, a la cual no es fácil aproximarse. Podemos decir que mien- 
tras los Planes sean aquellos documentos únicos, fotocopiados y casi 
irreproducibles, y las instituciones no entiendan que es necesario 
que se publiquen, el planeamiento será, y es, un documento miste- 
rioso que sólo nos desvelará sus secretos a través de la historia. 

Así pues, la crónica de estos tiempos es una tarea casi imposible. 
Seguramente, si ésta se hace, se dirá que éste fue un periodo de ur- 
banismo morfológico; un urbanismo que, encarado con lo poco que 
se hizo en el resto del Estado español, no se empecinó en la alqui- 
mia de la gestión o en el misterio de las TAU o en la reparcelación 
económica substitutiva, sino que buscó dibujar la arquitectura de 
la ciudad y su forma física. En Barcelona, la disciplina urbanística 
hacía tiempo que estaba centrada en este tema. Manuel de Sola- 
Morales y el LUB habían hecho de él el estandarte de sus trabajos. 
Joan Antoni Solans había intentado ordenar Barcelona y su en- 
torno a partir de estos propósitos. Sólo Jordi Borja y el CEUMT, 
de la mano de Castells, ofrecía una alternativa más sociológica y 
política de la ciudad. Toda la generación de arquitectos, que más 
tarde harían esta tongada de planos, no tuvieron ninguna otra refe- 
rencia. 

N o  sé si la crónica Profundizará más en estos hechos y si se pre- 
guntará hasta cuándo esta línea triunfó: hasta cuándo los planos 
morfológicos no pecaron de excesivamente decimonónicos, o de 
solamente estar pensados para las calles-corredor o para la ciudad 
continua o desde los paseos y plazas, o de otros aspectos familiares; 
si es que al menos se consiguió hacerlo bien, o, si por el contrario 
lo que explicaría es que no se acabó de entender el proceso difuso 
de construcción del territorio, la urbanización discontinua, la or- 
denación de lo rústico. Al fin y al cabo, este urbanismo indiscipli- 
nado moderno parece decidido a repetirse y a continuar trans- 
formando el territorio en contra de lo que aconseja la ortodoxia 
moderna. 

Quizá esto no debería explicarse de esta manera, sino al revés, 
y decir que mientras con este planeamiento se confirma que el ur- 
banismo ha hecho suyos los mecanismos de las ciudades industria- 
les: en el campo de la urbanización discontinua y en el de la 
urbanización abierta, o de la urbanización turística y de aquellas 
malditas urbanizaciones de segunda residencia, la respuesta ha sido 
más débil, o jes que por el contrario, ha sido en estos problemas 

Doubtless there has been a rich stock of urban planningschemes 
in Catalonia in the last few years. During the five years that Mr. 
Cantallops was the General Director of the Office of Urhan De- 
sign of the Generalitat nearly four hundred township-sponsored 
plans were carried out. O n  the other hand there has been almost 
no debate on overall planning and it is now becoming difficult to 
make a general chronicle and assessment of these works. 

Unfortunately planning is a very difficult subject to approach: 
it is nearly unintelligible. It may be said that as long as Plans are 
the unique, photocopied and nearly unrepeatable documents they 
are at present, and the corre~pondin~ institutions do not realize that 
they ought to issue them, planning will be-as indeed it is-a myste- 
rious document which will unravell its secrets only to history. 

Thus a chronicle of our times is a nearly impossible task. Ifeven- 
tually undertaken, it will be said that this was aperiod of morpho- 
logic urban design wbich, wben compared with the little work that 
is being done in this field in other regions of the Spanish state, has 
not delved into the inner workings of management, the inner myste- 
ries of TAUs, or substitute economic replotting but, rather, has 
devoted itself to sketching out the architecture and outline of the 
city. In Barcelona the discipline of urhan design has focused on this 
theme for a long time. Manuel de Sola-Morales and the LUB had 
incorporated it as the standard of their work. Joan Antoni Solans 
once intended to reorganize Barcelona in accordance with these prin- 
ciples. Only Jordi Borja and the CEUMT, under the auspices of 
Castells, offered the city a more sociological and political alterna- 
tive. For this entire generation of architects, who later would be 
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donde ha habido las innovaciones más importantes?. 
Es seguro que de todo esto se hablará, pero hay otros aspectos, 

quizá más anecdóticos, que desgraciadamente la historia no recoge- 
rá. Iniciar cuatrocientos planes fue, sin duda, una operación casi sui- 
cida, pero tuvo la virtud de hacer de los planes una obra personal 
dc cada arquitecto. El mito y la realidad de la interdisciplinariedad 
del urbanismo se fundió gracias a este alud, y e1 planeamiento se 
convirtió en esfuerzo individual de muchos. Lluís Cantallops, se- 
guramente convencido de que la profesión estaba poco preparada, 
inició una tímida divulgación metodológica que apenas cubrió as- 
pectos superficiales de los reglamentos de la ley del Suelo, y que 
después, con Joan Antoni Solans como nuevo Director General de 
Urbanismo, no continuó. 

El ligamento teórico de muchos de estos planes, a falta de otras 
referencias, se encuentra seguramente, por pasiva, en aquellos aná- 
lisis morfológicos aprendidos en la Escuela de Arquitectura, y por 
activa, en el Plan Metropolitano de Barcelona, o mejor en aquella 
magnífica sistematización hecha por Juli Esteban en su manual so- 
bre cómo hacer los planes. 

No  obstante, aquellos planes fueron la primera obra de muchos 
y, por lo tanto, un reto y un esfuerzo titánico, y seguramente de- 
masiado redentorista, y por sus malformaciones son una muestra 
inestimable de la autoformación urbanística de un grupo de arqui- 
tectos. 

Quizá por eso pocos planes tienen un tono profesional, la ma- 
durez técnica que nace del autor bregado. El Plan de Mollet, reali- 
zado por Antoni Font, Juli Esteban e Ion Montero, es seguramente 
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the ones to carry out this series of works, there was no other point 
of referente. 

1 am not sure whether such a chronicle would delve further in- 
to these facts or wheter ir would question how successful this line 
of thought was, i.e., when it became too nineteenth-century or too 
concerned with streets as throughways or with the idea of the con- 
tinous city or with avenues and squares and other familiar elements; 
whether things were done well or, on the contrary, whether it would 
narrate that there never quite was a clear understanding of the dif- 
fuse process of building up the land, of discontinous development, 
of organization of rural areas ... After all, this undisciplined sort of 
modern urban design seems to be determined to repeat itself and 
transform the land against the opinion and advice of modern or- 
thodoxy. 

Perhaps this phenomenon ought not to be explained in this fash- 
ion. Perhaps it ought to be said that while this sort of planning 
confiims the fact that urhan design has taken possession of the mech- 
anisms of industrial-age cities, the response -in the fields of dis- 
continous or open development as well as in those of tourism and 
second-home development- has proven to be weaker. O r  is it that 
it has heen precisely in these fields where the most important break- 
throughs have been made? 

All of these topics will undouhtedly he registered but there are 
other aspects, perhaps more anecdotal, which unfortunately his- 
tory will not record. Doing four hundred projects was, surely, al- 
most suicida1 bur it made it possible for the Plans to become the 
personal work of each architect. The myth and reality of the inter- 
disciplinarian quality of urban design vanished thanks to this ava- 
lanche and ulannine combined the individual efforts of manv. " 
Probably convinced that this profession was not ready for ir, Lluis 
Cantallops timidy began a methodological divulgation which only 
covered the most superficial aspects of the Regulations of the Law 
or Urban Plots and which he later abandoned when Joan Antoni 
Solans became the General Director of Urban Design. 

Lacking otlier referentes, the theoretical ties of many of these 
Plans are probably to be found, on the passive side, in those mor- 
phological analyses learned in the School of Architecture and, on 
the active side, in the Metropolitan Plan of Barcelona or, perhaps 
more accurately, in Juli Esteban's magnificent systematization on 
how to make these Plans included in his Manual. 

However, in many cases, these 1'1,iiis \i crc the first work of this 
sort underraken by these architecrs and, therefore, it implied a 
challenge as well as a tremendous-and probably excessively 
redeeming-effon. The many ~malformationsn found in these plans 
are priceless evidence of how these professional architects became 
self-taught city planners. 

Perhaps this is the reason that few Plans have either aprofession- 
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el único que tiene esa austeridad del experto. Es un plan estratégico 
que sobre la reconversión de un trozo de la nueva ciudad de Riera 
Caldes, el rediseño de todo el planeamiento al río y la re- 
cuperación formal de un par de vías, intenta convertir un subur- 
bio, un pueblo destrozado por la expansión industrial, en una ciudad. 

Al lado de esta excepción, que ahora es la manera normal de 
de aquéllos que ya han superado las primeras obras, los otros 

planes fueron una batalla personal donde convergieron muchos y 
diferentes esfuerzos. 

Vilafranca, por ejemplo, una ciudad con posición central den- 
tro del Penedes, no manchada de las impurezas de la segunda resi- 
dencia, con un magnífico centro histórico, fue el objeto de trabajo 
de un grupo circunstancial formado por Joan Busquets, Antoni Font 
y Pepe Gómez Ordóñez. 

Cuando el planeamiento urbanístico ha entrado en crisis como 
instrumento comprensivo y totalizador de la ciudad, este equipo 
intentó hacer un plan exhaustivo, un plan casi enciclopédico, en 
el cual se quiso fijar desde el diseño de la sección de las calles más 
importantes y la inserción territorial de la ciudad, hasta cada uno 
de los servicios urbanos a construir. 

Se trató, pues, de enfrentar el riesgo de la superposición y yux- 
taposición de soluciones y evitar caer en quererlo hacer todo y no 
saber lo que realmente se hace. 

La virtud del Plan de Vilafranca, seguramente explicahle por la 
coincidencia de tres profesionales con una experiencia pedagógica 
común pero con intereses diferentes, está, al margen de operacio- 
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al tone about them, or the technical matureity supplied only by 
an experienced author. The Plan of Mollet, by Antoni Font, Juli 
Estaban and Ion Montero, is probably the only one which presents 
an expert's austerity. This Plan introduces a strategy for the trans- 
formation of a section of the new city of Riera Caldes, redesigns 
the entire planning scheme for the bank of the river and the formal 
recovery of a couple of roads, and thus attempts to transform a sub- 
urhan town disrupted by industrial expansion into a city. 

Apart from chis exception which has become the standard way 
to understand and do planning for those who are over the stage 
of first works, al1 other Plans were a personal struggle involving 
many diferent sorts of efforts. 

A city in the center of the Penedes Valley untouched by tbe 
pollution of second homes and with a magnificient historical cen- 
ter, Vilafranca, for instance, was the target of the work of a team 
formed, rather incidentally, by Joan Busquets, Antoni Font and 
Pepe Gómez i Ordóñez. 

When urban planning reached a point of crisis as an overall com- 
prehensivie tool of cities, this team attempted to devise an exhaus- 
tive Plan-nearly encyclopaedic-which intended to determine 
everything: from the design of the section of the main streets and 
the implantation of the city into its site to each and every one of 
the sevices to be built. 

Thus this plan attempted to cope with the risk of superposing 
and juxtaposing solutions as well as to avoid falling into the ternp- 
tation of wanting to handle everything without reaiiy knowingwhat 
is actually being done. 

The achievement of the Plan of Vilafranca, probably stemming 
from the fact that these three professionals had recieved the same 
sort of training but had varyinginterests, lies in the fact that-apart 
from any brilliant episodes such as putting the railway 
underground-each therne is in itself a summary of the entire Plan 
and every item a conceptualization of the whole. 

Manuel de Sola-Morales' work is of a very different sort. The 
towns and cities he organizes are laboratories where he tests his dis- 
ciplinary concerns. In Manlleu, for instance, the exercise in the or- 
ganization of the square and the houses of Riera suggests a discourse 
which goes beyond the Plan itself. 

In the Plan of Banyoles, where there is the professional reflec- 
tion of a course he had taught at the School of Architecture on De- 
sign and Byelaws (the two important particularities of which were 
the idea of a nenr road crossing the city center and a development 
pattern along the road to Gerona or other towns) there are two 
unique exercises: the city byelaws and organization of the country- 
side. Consciously disdainful of an entire adminstrative attitude and 
mode of work reluctant to accept the interpretation gaps, these three 
concepts (street, blocks and plots) are presented in a pure state. In 





Más al sur, en Playa de Aro y Sant Feliu de Guíxols, otro equi- 
po, el formado por Rosa Barba, Ricard Pié y Josep M? Vilanova, 
el conocimiento de la banalidad del planeamiento urbanístico he- 
redado como instrumento real, en la construcción del espacio tu- 
rístico, los llevó a buscar en las geometrías del lugar las leyes 
estructurales de lo existente y de lo ordenable. 

El traspaso de lo agrícola a urbano no interesó tanto como un 
problema de urbanización, sino como un factor de conocimiento 
de las características del territorio. El trabajo, pues, fue descubrir 
las pautas del suelo y relevar aquella obra que la negaba, para resti- 
tuir al conjunto a otra escala desde el orden anterior. 

Ahora bien, no todos los planes más interesantes han sido obras 
de urbanistas confesor, sino que ha habido otro grupo de profesio- 
nales, afincados en el territorio, que entendieron la redacción de 
sus planes como una continuidad lógica de su compromiso. En el 
Alt Penedes, el grupo de Joan Rossellb i Reventos y Pere Marse 
es un magnífico ejemplo. Su obra es una verdadera «topografía ur- 
banístican de su comarca. La información urbanística pierde en ellos 
la mesura, pero esta generosidad en el esfuerzo no puede ser juzgada 
como una falta de criterio sobre qué significa hacer un plan, sino 
como una búsqueda que no quiere elementos contingentes para re- 
solver el trabajo encomendado, sino conocer los signos de identi- 
dad del territorio para darle una respuesta más adecuada. Hablar 
de estos grupos rememora la larga tradición catalana de estudiosos 
locales, y aquella práctica ilustrada de los médicos y sus topografías 
que hicieron de la unión con el territorio y con el lugar una profe- 
sión científica. 

Otro grupo ha sido el de Quico Mestres, Ricard Fargas, Joan 
Galimany y Pere Giol, en la comarca de Manresa, que ha intentado 
traspasar la manera de hacer urbanística de los movimientos urba- 
nos de barrio, en el método y la pedagogía de redacción de los pla- 
neamientos en los Ayuntamientos democráticos. 

Los trabajos de este equipo, que alguien ha bautizado de wurba- 
nismo vietnamita,,, se asientan en la confianza de poder convencer 
divulgando. En ellos se desprecia voluntariamente la pátina cultu- 
ral para intentar hacer cultura comarcal, no desde la prepotencia 

lscurso. del profesional sino desde la cotidianeidad del d' 
Javier Eizaguirre y Josep Cullell, alrededor del Ter, después de 

la experiencia de Manlleu, se plantean unos planes más eficaces, ar- 
ticulando gestión y diseño del brazo de la propia Administración. 
Los estudios sobre el suelo rural constituyen el núcleo de su interés. 

Finalmente, en el interior de lacomarca del BaixPenedes, el gru- 
po formado por Ferran Navarro, Rosa Barba y Ricard Pié entiende 
los trabajos de planeamiento como el final de un periodo de estu- 
dio y presencia allí, dejan como herencia unas reflexiones sobre el 
futuro y las señales de crecimiento, además de unas propuestas de 
enderezamiento de áreas de segunda residencia que quiere conver- 
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Joaquim Sabater and Isabel Castanyera. This team considered the 
need to have al1 the maps required for their work as the essential 
point ofthe plan they had to draft. Detecting the very last physical 
detail of the site (forest areas, cultivation areas, boundaries, the huilt- 
up areas) in a town seriously subject to speculation of the land due 
to thepressure of the tourist industry, enabled them to modify the 
central point of attention and lure the population into discovering 
their own territory. In other words, it enabled them to recast the 
entire set of problems from the new point of view of each indivi- 
dual site. Thus they transcended the blot-like type of urban design 
so characteristic of these towns where the land is another commo- 
dity and not the supporting backbone of human activity. 

Fanher south in Platja &Aro and Sant Feliu de Guíxols, another 
team, formed by Rosa Barba and Ricard Pié, was led by the bana- 
lity of the urban design scheme inherited from the past (here the 
plan was the instrument for the construction of tourist areas) to 
look for the organizingprinciples, for both what was already there 
and what had to be organized, in the geometry of the site itself. 

The step from <~agricultural to urbann did not seem to be of in- 
terest as much as a problem of urban design but as a factor to be- 
come acquainted with the characteristics of the site. The work was 
thus reduced to the discovery of the land patterns and eliminating 
whatever was in contradiction with such patterns in order to supply 
a new scale on the basis of the previous order. 

However, not al1 of the most interesting plans have been the 
work of confirmed urban designers. There has been another group 
of professionals, with deep ties to their land, who have understood 
that the task of drafting these plans is a logical part of their com- 
mitment. An outstanding example of this may be found in Joan 
Rosselló's group in Alt Penedes. Their work is a real example of 
<<urbanistic topographyn of their area. Urban design data gets out 
of proponion in their hands. However, this generous effort of theirs 
cannot be regarded as laclcing sound criteria on what making one 
of these plans means, but, rather, as an instance of a type of research 
which does not depend on incidental elements but on a thorough 
familiarity with the characteristics of the site in order to produce 



tirse en manual y memoria de la comarca que se ordena. 
No  todos los actores de este episodio de planeamiento se aca- 

ban en los citados. Falta hablar, por ejemplo, del urbanismo pesi- 
mista de Manuel Torres i Cape11 o de explicarse la falta de 
protagonismo de Manuel Ribas i Piera, pero además hay otros ar- 
quitectos que han entendido esta ocasión como un trabajo profe- 
sional más. 

Pero la crónica se hace más difícil. Para ellos este ha sido un epi- 
sodio de su trabajo y no un reto disciplinar. Ejemplos como el tra- 
bajo de Steegmann en el valle de Arán, con uno de los ejercicios 
de restitución tipológica más interesantes de este periodo, o el de 
Xavier Montsalvatge, Ignasi Veciana y Josep M? Martínez Tomás 
en el llano de Palafrugell, y de otros; sin embargo, son excepciones 
de una cierta incomprensión de los <<arquitectos>> sobre lo que re- 
presenta realmente planificar la ciudad. Las reglas del trazado urba- 
no, los elementos que componen la ciudad, se han simplificado al 
tipo arquitectónico y al espacio urbano sin entender demasiado los 
temas de estructura y el proceso como esencia fundamental de la 
construcción de la ciudad. 

Continuar esta última anotación sería volver al discurso ante- 
rior, y para eso ya habrá tiempo. 
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a more adequate solurion. 
Speaking of these groups makes one recall that age-old Catalan 

tradition of local scholars and the illustrated practice of doctors and 
their topographies which have made a scientific profession out of 
the mere fact of having ties with the land. 

Another group operating inManresa was formed by Quico Mes- 
tres, Ricard Fargas, Joan Galimany and Pere Giol. They attempted 
to transcend the urban design ways of the neighborhood movements 
in the areas of method and pedagogy present in the schemes of the 
democratic township administrations. Once dubbed as qvietnamese 
urban design., the work of this group trusts that conviction will 
emerge from widespread popularization. They consciously sidestep 
cultural tradition in order to attempt doing .regional. culture, not 
from the point of view of professional disdain, hut from one of 
everyday discourse. 

After their experience of Manlleu, Javier Eizaguirre and Josep 
Cullell devised a more efficient sort of Plan for the Ter River area, 
tightly articulating management and design with the Administra- 
tion itself. The interest of this group focused on studying the rural 
land patterns. 

Finally, understanding planning as the last stage of a period of 
study and field work, Ferrán Navarro, Rosa Barba and Ricard Pié 
formed a group which, in the area of Baix Penedés, legates a series 
of reflections on the future and the growth patterns as well as se- 
ries of suggested policies to reorganize second home areas which 
are meant to be both a description and a manual of the area tbey 
describe. 

These are by no means al1 of the professionals that have partici- 
pated in the planning process. We would still have to mention, for 
instance Manuel Torres i Capell's pessimistic urban design or  ex- 
plain why Manuel Ribas i Piera has not taken part in this. How- 
ever, there are several other architects who have regarded this 
opportunity merely as another professional job. 

The chronicle in this case becomes more difficult. For them al1 
this has been an episode of their careers and not a professional chal- 
lenge. Steegman's work in Val1 d'Arán, one of the most interesting 
exercises in the restoration of types of al1 this period, or  that of 
Xavier Montsalvatge and Ignasi Veciana in the Plan of Palafrugell, 
and several others are, however, exceptions to the rule of the lack 
of comprehension ~architectsn characteristically demonstrate in the 
area of the real meaning of city planning. The rules of urban pat- 
terns, the elements that make up a city, have been simplified into 
the concepts of architectural types and city space without clearly 
understanding that themes such as strucrure and process are the es- 
sential part for the construction of cities. 

Continuing with this last statement would imply going back 
to the foregoing discourse; but there will he time for that later on. 
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